
~an interesan,tes y dignas tde leerse en España como en Mé
xico ... Aunque parezca increíble, Pesado no figura en "La 
Lira Méxicana," impresa en Madrid, 1879, y ordenada por 
Don Juan de Dios Peza. Lo cual no obsta para que la Eu
ropa culta ponga á Pesado a;l trente de itodos los poetas me-

xicanos." 
(6) El Sr. Don Joaquín García Icazbalceta nació en Mé-

xico en 1825 y murió en la misma ciudad en 18g4. 
(7)--Don Ignacio Agwilar y Marocbo nadó en Morelia, en

tonces Valladoliid, en 1813 y murió en México en 1885, si la 
memoria no me es infiel. 

(8) El Lic. Don Miguel Martínez nació también en Mi
cboacán, (Tuxpán), el 29 de Septiembre de 1821 y murió en 

México el II de Junio de 1885. 
(9) Nació en Puebla en 1821 y murió en Méxi.co, en 28 de 

Febrero de 1883. 
(10) El Sr. Lic. Sáncbez Gavito (padre) enr el famoso 

pleito Amor-Escandón. Alegato de Ia. Instancia, págs. 346, 

347, 348 Y 349. 
(11) Hemos vis,to confirmada esta opinión en Hettinger, 

"Timoteo," pág. 12. 
(12) Divina Comedia, Inf. c. III, v. 50. 

XVI 

MILAGROS.-MISIONES.-MARTIRIOS 

(1) "Segundo Nocturno del Oficio de Nuestra Señora, de 
Lourdes," autorizado por León XIII; lección IV. 

(2) La historia de Nuestra Señora de Lourdes por En
rique Lasenre es fa mejor que de ese gran acontecimiento se 
ha escrito, y entendemos que ningún otro libro en el siglo 
XIX ha tenido mayor número de ediciones. Ernesto Hello ha· 
hecho de la historia de Laserr-e un juicio admirable. ("Le 
Siécle). 

(3) No hay hecho histórico mejor comprobado que éste. 
Anites de las apaitiiciones no había en :la gruta manamtial al
guno y cualquiera se convencerá de ello leyendo á Laserre. 
Los mismos periódicos libre-pensadores que entonces se pu
blicaban en Lourdes, así lo aseguraban. 

(4) "El 25 de Febrero de 1858 Bernadette durante un 
éxtasis, por orden de la Inmaiculada, como la niña lo mani
festó después, se acercó á un ángulo de Ia giruta, cavó con. las 
manos en el seco polvo y poco después apareció el agua en 
hilo muy ténue al principio, _y después hasta tornarse en 
arroyuelo que corre ail Gave." (Laserre, ''Historia, ,pág. 1i3 
á 153). • 

La fuente maravillosa _abier,ta en presencia de innumera
~les .espectadores no contiene propiedades terapéuticas nin-
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gu.nas, como lo ha demostrado el más ooncienz·udo análisis. 

Leserre, 321. 
(5) El niño Justino Bounho,rts. (Leserre, 181). 
(6) Citaremos el caso del abate Guilmin. Segur, vol. 1, 

Traducción española, edición de Bar.celona, 1893, pág. 301). 
(7) Más que eso: hay médicos protestantes que han re

conocido la verdad <le algunos milagros de Lourdes (Docto:r 
Boissarie, "Historia Médica, pág. 200) y algunos incrédulos 
como el Dr. Benmheim, d,e Money se ven obligados á reco
nocer que las Observaciones de la Oficina de Demostracio
nes (Baureau de constatations) ,de Lourdes, han sido hechas 
con sinceridad por hombres ,respetables. (Boissarie, pág. 204 

<le la obra1 citada). 
(8) Boissarie, "Laureles, historia Médica, pág. 128. 
(9) Monseñor Ricard, "La Verda•dera Bernardette de 

Lour,des," cartas á Zcila, pá,g. 138. 
( 10) Dr. Boissanie, "Historia MMica," pág. 128. · 
( 11) E1l 1mismo a•utor y obra, págs. 85 á 90. El Dr. Voisin 

no fué por la respuesta á Roma, pues-Mr. Artus en un fo •. 
neto admirable, por la lógica, decía á Voisin: "He deposi
ta.do d,iez mil francos en casa de Mr. Turguet, mi notario, 
ofreciendo prOibar: I, que Bemardette, fa vidente de Lour
des, no está ni ha estado jamás ,encerrada en el conve,nrt:o 
d~ las Ursulinas de Nevers: II que Melania, que ha des
empefiado el principal papel en el milagro <le ta Zaleta, no 
está ni ha esta:do jamás en las salas de nuestro hospital (siu
pongo que el "huen" Doctor habría afirma.do esto últimv.") 

mo."). 
Voisin tuvo buen cuidado de ·permanecer mu:do. (Boi'ssarie, 

pág. 90 de la obra citiada.) 
(1.2) Léase la <lescr,ipción de la heinmosísima muerte <le 

l;lernadette en Monseñor Ricar<l. (Cartas á Zola, págs. 239 á 

257). 
Léase ,en ese mismo libro la oración fúnebr,e de la vidente 

por el Arzobispo de Nevers, Monseñor Lelong; pieza que se 
,r~omienda por d senrtiimiento profundo y delicado que la 

informa. 
, ( 13) Monseñor de Segur ha escrito un libro que ya cita
mos arriba· en que l'efiere "ciento cincuenta milagros" in
dtscutibl.es; d,e la Virgen de Lour,des, algunos acaedoos en 
los. ,l,ugar,es que mencionamos. · 

(14) P. For:bes. "L'Eglise Catholiique au XIX siede." Con
ferencias da<las e'll París en San Felipe du Rou1e. Es un libro 

3 1 l 

n·tttrido <le preciosos deta11es y que tendremos el gusto de 
oita,r con frecuencia. 

(15) En el Congreso de Religiones de Chicago (18<)2) un 
sacerdote iinidio proclamaba la slliperioridad del misionero -ca
tólico sobre ,el protestan,te, lo que por otra parte nadie pone 

en duda. 
(16) Forbes, obra citada·, págs. 12 y 13. 
(17) I<l. ,Id., Id., 18. 
(18) Du L ac, "Jesuites," pág. 315. 
(19) Id., Id., Id., Id. 
(20) Forbes, obra citad•a, •pág. 24.-Hermosísima es esta 

institución d1e lia mo!nja rnisi.onern, d,e,$C01110.cida á pri!Ilcipios 
del siglo pa·sado, que re vda daramenbe h, pro,d.igio.sa v.itali
<la¡d del c-atolici.smo~ y wnstituye la esperainza .de la nación 
francesa. 

(21) El P . Du La.e habka die• 6,500 mi:sioneros y Louv-e1 die 
13,000 ; pero ,esa.e; diferencias es,tán explicadas ·en la nota del 
libro de Forbes (el ya citado) pág. 24. 

(22} Du La.c, obra citada, pág._ 332. 
(23) En el J aipón las persocusiones á los criI,tianos en el 

siglo XVI llegaron á ser ta1es, que se ,cr,eye•ron éstos comiple
tia,mente ~xrtfoguidos, cuando se iini:ciarnn las nu,evas misio
nes; pero ¡ qué feliz error! Como dice el texto, el cristianis
mo se había ,conserva,do ocultamente en algunas a,lmas san
tas que lo ;transmitieron fieLmenite á la posteridad. Por las 
oraciones de esos justos, el J~pón se conver.tirá. 

El trozo iinserto ·e.n el texto está .tomado de B.aunani, ''Un 
Si:eole d,e l'Egl:iise de France." 

* * * 

(24) Baunard. 
(25) Meinén.dez y Pelayo. "Historia <le los heterodoxos es-

pañoles," vol. 3, pág.s. 58<) y 590. 
(26) Ozaoom y sus amigos creyeron que la presencia ckll 

Arzobispo calmaría ,el furor de las turbas; 1o excitaron á pr,c
senta•rse efrcti-va,menite, y por todas partes se le •recibía con 
cariño y resp·eto, cuan'<io 'de una venta.na se le disparó un 
~iro -que lo mart:ó en el acto. El gran Prelado, :c•uan<lo se di
rigía á las banricadas para propone,r á los insurreotos el per
dón, iiba meditan.do en es,tas palabras evangélicas: "el buen 
pa'5tor da sot1 vid;a por sus ovejas." Se 1habíia 'C'vnifesiaid!o ,ti} ~alir 



312 

de su Palado, presintiendo su fin, y al caer, dijo tra.nquila
mente: "que mi sangFe sea la -última que se derrame." Su ·ora
ción fué e-scuchada.-Kathleen O'Meara, "Vida de Federico 
Ozanam," p. 224. 

(27) "L'Apathie des gens de bien," art. de Monseñor Dar
boy, .publicado 29 años antes de su martirio, profetizando éste, 
como se ve. "Semaine du Clergé," vol. 13, pág. 184. 

(28) El célebre escritor Pierre Loti en 1.liil artícU'lo relativo 
á un viaje á Indo-China, refiere un hecho que expresa bien la 
situación precaria del pobre misioner~ entre infieles. 

(29) Baunard, "Un Siede de l'Eglise de France," pág. 418. 
(30) Bau111ard, (página 413 de la obra -citada) después de 

referir la reorganización que se <lió en Lyon en 1832 á la obra 
de la Propagación de la fe, que de fra.ncesa se convirtió en 
universa:l, dta las siguientes .palabras <le Ozan·am: "No era, 
pues, ya el .tesoro de los príncipes ni el oro de los poderosos, 
sino el óbolo de todos, el ,céntimo del pobre, lo que iba á 
sosteJner y fomentar la evangelización de los países lejanos, 
cuyo~ nombres ig,nora:ban sus .mi:smos prote.crores, ha:bríai .die 
suceder que la obra propagadora, echando ra.íoes hasta en la:s 
enitrañas .de ,la ,soci:e,d,aid cristiana, di,era frutos más abun,
dantes que los produddos en otros tiempos por la munificen
cia de los Reyes." 

"Totalmente, desde su origem-:-agrega Baunard-los Con
sejos cecnrtrales de Lyo,n y de París han recogido paira las mi
siones, 304.421,505 francos, de los cuales Fra.nda sola ha pro
pordo,na-do 204.421,505." (La misma obra, pág. 413.) 
. (31) "Otra obra en favor de los misioneros, la de la "Santa 

Infancia," nació en el gran corazón de Monseñor Forbin-Jan
S\'.Xrl en 1838. Su fin es el rescate, el bautis,mo y la. educación 
de los niños chinos, a-bandonados por Stts .padres, y con9tituye 
especialmente el apostolado de los niños cristiainos respecto 
de los niños infieles, en nombre y por .amor del niño Jesús. 
Tal es su definición. Los niños :cristianos han irespondido al 
lla.mamimto. Los ingresos ·de 1898 á 1899 fueron 3.615,845 
trancos, de los cuales 1.092,409 salieron de Francia." (Bau
nard, "Un siecle de L'Eglise de France," pág. 414. 

0 (32) P. Bell.anger S. J. "Les Meconnus,'' p;g. 266. 
. ·(33) Du Lc!!c. "Jesuites,'' págs. 314 á 342. 

'(34) "Les Converem,ces, 3 me ainn•ée," pág. 56. París. (Mai.90!1 
<k la Bonne Pr-esse. Rt11e Boya.rd~ 5). 

XVII 

RESUMEN Y CONCLUSION 

( I) "L'Univers" de II d-e Diciembre de 1854. 
(2) A1quí recordamos un hermoso y profundo pensa.mi-ento 

de Mad~me Swetchine, ,que ·nos apresuramos á in5ertar, por 
lo <?portuno, y para que nuestros lectores tengan una mues
tra del talento de esa mujer insigne: "Dios entrega al hom 
hre la primera materia: ha criado el mundo y se lo ha da·do 
pa•ra que lo termine. Nada empieza el hombre; pero todo lo 
desanolla y continúa: se le concedió la palabra y ha inven
tado la escritura: el océano al salir de !.as manos de Dios, se
parab~ los continentes, y el hombre ha hecho ,que el océano. 
no sea sino el más aincho de los caminos: ,recibió la tierra 
inculta y á veces ingrata, y él la ha desmontado y la fecun
diza, y ha plarntaido el .ingerto. En eJ OII'dien die 1a eterna sal
vación, los sufrimientos de los fieles iter,minan, y completa11 
la 1pasión d·e Nuestro Señor Jesucristo. ("La Vejez y la .R~ 
-51gnadón," pág. 11 r. E-<Üción castellana de México, 1893). 

(3) "De Madrid á Nápoles," por D. Pedro A. <Le Ala·rcón, 
vol. 2, pág. 123. 

(4) ".Creo,-le decía una vez Pasteur (era ·de Bretaña) á un 
colega ,suyo 'del lnstituto,-'Como un campesino bretón." "Y 
si fuérais más sabio de lo que sois, ¿creeríais también ?"-pre
guntóle su interlocutor." Enton,ces--contestó el grande hom
bre-creería COMO UNA CAMPESINA BRETONA." 



(5) ''Civfüá Cattolica," año cie 1854, vol. 8, pág. 495. 
(6) Id., I.d., Id., Id., 499. 
(7) Id., Ld., Id., Id., 491. 
(8) "Les Cónferences (Maison de la Revue Presse") año 

III, p. 21. . 

(9) Bainvel. Art. "Le Dogme et la p-en'Sée catholique." 
("Un Si•ede" pág. 814.) 

(ro) El mismo artículo, pág. 813. 
( 11 J Id., Id., 812. 

(12) Heine. "Alemania," pá,g. 39. 
(13) Bauna,rd, "Un siecle de l'E.glise de France," pág. 439. 

Léase también lo que ac-erca de la abnegación de los misio
neros en la: leprosería d'Ha-rror, dicen "Les Conferences," 
arriba cita.das, pág. 177. · 

(14) P. F01rbe-s, "L'EgHsie Catholique a,u XIX sti1ede," pág. 5. 
(15) Baunard, obra cita.da, pag. 500. 
(16) Alamá,n. "Historia de México," vol. 1. págs. 64, 65 

y 66. 
(17) E.n los úl:timos setenta años, más de 6oo,ooo conver

siooes se han operado en el dero anglicano y en la pa1:1te más 
rl1Ustraida de la; n:aición. (Forbes, obra ci:ta<la, pág. 144.) El 
número de conve-r•siones anuales es de cinco á siete mil en 
Inglaterra y Escocia (Fo1:1bes, pág. 28.) 

( 18) Véase 1et1 el libro citado -del P. Forbes, págs. 171 y 
172, un soberbio trozo d,e Newman acerca de los Padres de la 
Iglesia. Por lo que roca al ~ncremento del catolicismo en Ale
mania, véase el :mismo Forbes, pág. 29, y por lo que hace á 
la a.pologética y á las conversiones, véase la preciosa mtro
duoción de Mr. Audin á la traducción francesa que hizo de la 
irnsigne obra de Hoeninghaus, "La Reforma coñtra la Re
forma," París, 1859. Por d•esgracia, .no hemos podido adquirir 
aún la obra d·e Goyau acerca de la Alemania Católica en los 
úlitimos años del siglo XIX. 

(19) For.bes, obra ci:tada, pág. 27. Para ,que se tenga, una 
idea cabal del desanollo del catolicismo en· lqs Estados Un~
dos, y de las espera.nzas que esie movimiento promete, léase 
el precioso artículo de Brunetiere. (Revue des Deux· Mondes, 
vol. 150, pág. 140.) 

(20) Forbes, la misma obra, pág. 42. 
(21) Bossuet. segundo sermón .aoorca die La Inmacwlada. 
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